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SU SClliCIO iN ES.
A lV X B C lP A n O ,

En Zamora y su provincia, el tri­
m estre, 2 pesetas, sem estre, 3 pe­
setas y  50 cénlimos y 6 ul año. Anti­
llas españolas y  naciones firmantes 
tratado  [X)Slat, 5l y cu los demás pai 
e s , 7.

La no devolución del periódico sig 
nificará que continúa la suscrieión.

Se publica lodos los jueves. PE R IÓ D IC O  SEMANAL.

ADM INISTRACráN, 
R i E o o ^  e » i i » » ííí: iu' ' í;ív^ .

So admiten suscriciones en 1« libre- 
ria dcl Sr. Rico, Rúa, 10, Zamora.

Anuncios, reclamos y  comunicados 
á prcciosconvencionales.—Lr coi ros* 
pondenciasc dirigirá:ti adininis-t: ador

La Uedacción no lascn -.rá niua.in 
escrito que no v- mj i i tnad-.i por 
sus autores. —No se devuelven los 
originales.

¡¡QUE BAILE!!

La Correspondencia Militar,con  
el mayor deseüfado, con la serie­
dad propia del cesarismo y mas que 
del cesarismo, de la guardia pre- 
toriana, ella órgano quizás de un 
ejército que ya considerábamos na­
cional, fiel ejecutor de las órdenes 
de los gobiernos legítimos, sosten 
del derecho y de la integridad y del 
orden; de ese ejército que tanto es­
timamos por sus instintos de liber­
tad á la vez que por su ardiente 
amor á la patria; levanta ¡ay/ la ban­
dera de la dictadura y de ía discor­
dia, creando ó tratanüo de abrir un 
profundo abismo entre la fuerzi or­
ganizada y la nación, entre el ciuda­
dano y el soldado; llegando en el 
colmo de su delí; io y de su ambi­
ción hasta á indicar puestos oficiales 
á determinados generales y corone­
les, asignando á aquellos sus carte­
ras ministeriales y las subsecreta­
rías, y á los últimos los gobiernos 
civiles de Madrid, Barcelona. Valla- 
dolid etc., quedando por diez años 
suspendidas las garantías constitu­
cionales, la nación sin parlamento, y 
.árbitros ellos, los soldados, de la 
vida y de la propiedad de todos no­
sotros, sin mas garantiás que su vo­
luntad buena ó mala, favorable ó nó 
á nuestros intereses, pero al fin dic­
tatorial y arbitraria.

Y esto se escribe en serio por un 
periódico sério; y se escribe cuando 
están reunidas las Córtes, y cuando 
la lealtad del ejercito preci./.i uiayo:’ 
para combatir al carlismo, que unas 
veces se asoma en la frontera, otras 
en el Vaticano y aspira á ingresaren 
palacio yen el presupuesto nacional 
con pretensiones de reconocimiento 
de derecbosy olvido de pasadas dis­
cordias, mediante indemnizaciones' 
para los partidos liberales ofensivas, 
para los verdaderos carlistas deni­
grantes y para la nación insoporta­
bles; y levanta en serio La Corres­
pondencia Militar una bandera fac­
ciosa, cuando todos emprendemos el 
camino de la legalidad, buscando en 
el santuario delasteyesremedio á los 
males que afligen á nuestra patria, y 
término ai orden déla fuerza, median­
te la sustitución por el orden jurídi­
co. Mayor sarcasmo no cabe, y sar­
casmo tanto mayor, cuanto que la 
motiva cuestión de ochavos, la dis­
minución ó el no aumento de sueldos 
y cuestión de mando, la división de 
gobiernos en Ultramar.

Toda la razón que asiste al militar 
para que el sueldo se le aumente 
y se corran las escalas, toda cae, 
si se hace solidario de ios propósitos 
de La Correspondencia Militar. 
El faccioso que quiere cubrir con un 
velo, tinto en sangre española, la es­
tatua de la ley, no merece otra con­
sideración que el horrendo y brutal 
grito cantonal ¡que baile!, ci que di­
vide á la nación en ciudadanos y mi­
litares y reserva para ei ciudadano 
solo el trabajo y la esclavitud, no 
merece nó, mas que aquel grito, que 
si en otros aciagos tiempos pudo ser

un crimen, seria hoy un deber de 
lodo ciudad üio hoiir do.

¿Qjé e.s 11 Il ición? ¿Con qué dere­
cho los miiit ires tratan de apode­
rarse de ella? El pueblo productor, 
ese que suíVe las ¡aligas del traba­
jo y de h  miseria, el pueblo contri­
buyente, ese que paga y sufre; esos 
obreros y propietarios, que son los 
más y que son ios verdaderos ele­
mentos conslitutívos de la nación; 
esos son los únicos que tienen dere­
cho á mandar y á ser obedecidos, y 
vosotros los del pirtido militar tirá­
nico debeis no mindar, sino obede­
cer y acat ir sus leyes. ¿Cuándo la 
fuerza pudo convertirse en derecho? 
¿Cuándo cien mil imponerse á 17 
millones de habitantes.^

Si La Correspondencia Militar 
hubiese leído en periódico semejan­
te al nuestro, bandera intencional- 
mente levantada, del partido verda­
deramente nacional, compuesto de 
obreros y propietarios, asignándose 
los Ministerioj á zipileros, sastres, 
fabricantes y obreros, colocando al 
frente de cada gobierno de provin­
cia un obrero ó un industrial, y al 
frente del Ministerio de la Guerra 
un fabricante, y un carpintero ai 
frente de cada Cipilanía general; 
bien podría saludar con respelo pro­
pósitos y bandera como esta de la 
miyoría del p lís y del país verdade­
ramente nacional; pero tratar de 
usurpir todos los puestos una mino­
ría insigülñcaote de la nación, puga- 
d.i y sostenida por la nación misma, 
os el mayor Crimea que se podría 
cometer, y lo castig-iria la nación 
con ia disolución de un ejército in- 
digüü de ella por desleal y faccioso.

La Correspondencia Militar nos 
divide en dos clases enemigas, la de 
los que mandan y la de ios que de­
bieran maud-ir, militures y ciudada­
nos. y escudándose en la fuerza de 
las bayonetas trata de orear un par­
tido que se impong.i á las Cedes y 
al pais. Pues bien: intente llevar á 
cabo sus propósitos, que el país sin 
más esfuerzo que el grito ¡¡que bai­
le!! disipará esa bandera con tanto 
brio enarbolada, y sabrá después 
suplir al ejército que fuere desleal 
y tiránico, con un ejército de ciuda­
danos, de aquellos que con Padilla, 
Maldonado y Acuña saben morir 
unas vece.s, y otros con Napoleón y 
el E'upecinado, saben ir á la victo­
ria, para h.icer conquistas, uo en 
provecho de una ciase, sino de 
ii nación entera; de esos ejérci­
tos que, como los de los Estados- 
Unidos tienen generales que sin 
ambición algiinn, saben manejar el 
arado después de la victoria.

Imposible que el ejército español 
secunde los propósllo.s del partido 

pero si así fuere, bueno es 
que sepa, que estamos dispuestos á 
defender el imperio de la ley y á 
sostenerlos derechos de la nación 
ydel ciudaJano por encima de todo.

ER PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

V.
Si había sido amarga la vida de los cods- 

tilucionales duraute la pasada reacción, no

filé mas dulce la que llevó su gobierno des­
do el 7 de Marzo de 1S2U hasta el l . 'd e  
Octubre de 1823, en cuyo período tuvieron 
que luchar eo!istaiiicm'’nte ,los ministros 
con las diüculiades que ;i sus nobles deseos 
oponían las pasiones políticas, y mas aun 
con lis  sin inlemqicÍD'i nacidas de la 
pésima voluntad del nionarca.

TodOj sin embargo, fiié mesura y circuns­
pección en íuiiicllos leales y bondadosos 
ciudadanos. No podrá citarse nti acto que 
esta aíirmacitin desdiga, j’especto ¡’i las me­
didas de orden que siempre ado|»laron den­
tro de la [K-udcole legalidad en que se ha­
bían encastillado, y  en cuanto ¡í sus relacio­
nes con el Rey, que Um cordialmciile 
les aborrecía, nunca este hom bredejódescr 
para ellos la persona sagrada é inviolable 
de que hablaba la Constitución.

Lo m asa  que se atrevieron nuestros le­
gisladores y  gobernantes de a([ucl tiempo 
íué á decretar en Sevilla l i incapacidad dcl 
soberano que había mendigado y obtenido 
la intervención exlranj jiM para recuperar 
el podor absoluto, de que pensaba abusar 
inicuamente, y  solo tomaron esta resolu­
ción cuando de una manera imperiosa estu­
vo dictada por ia necesidad, es decir, cuan­
do dicho señor se negó á seguirles hasta 
Cádiz, único punto que íes ofrecía alguna 
probabilidad de resistir á la intervención 
mencionada.

¿Cómo pudo ilegar á tal extremo la tem­
planza de los que se veian vendidos por el 
enemigo implacable á quien tantas conside­
raciones habían guardado? ¿Seria •! temor 
a penalidades mas terribles que lasan tes  
sufridas, en el caso ya evidente de una nue­
va reacción, lo filie Ies imiiidiese tener un 
arranque do política virilidad, castigando 
al sempiterno conspirador y  aboliendo la 
institución del trono,refractaria, por lo vis­
to, á toda idea de libertad y  de justicia? 
¡Oh! Bien sabían ellos que la v a ra  con que 
habían dé  verse medidos seria de todas ma­
neras una misma, y  efectivamente, no sé 
yo qué mas hubiera podido liaecr con los 
republicanos aquel Rey, luego que pudo 
soltar la rienda á sus 'sanguinarias inclina­
ciones, de lo quehizo con los constituciona­
les monárquicos, puesto que condenó á 
iíuierle d ios que hablan volado la suspen­
sión temporal de sus regias funciones, á los 
que desempeñaron !a Regencia, sin esclu- 
slón de los mismos que solo accediendo á 
sus instancias aceptaron el puesto que les 
filé conferido, y, por último, á ctianlos 
figuraban en las sociedades secretas de los 
Masones ó do los Comuneros; es decir, á la 
casi totalidad de los liberales españoles.

Una sola explicación lieno el fenómeno 
apuntado, y  está en la sinceridad conque 
los indicados prehombros deíondian el Có­
digo de 1812, y  á pesar de eso, bastaron el 
capricho de algunas iiotcncias y  la necesi­
dad de cierto prestigio militar que la res­
tauración francesa cxi^erimenlaba, para 
que, suponiendo cohilildo ai monarca e.spa- 
ñol, resolviese Luis XVIIÍ, aconsejado por 
el vizconde de Chateaubriand, auxiliar á los 
absolutistas españoles con cl envío de cien 
mil soldados, que, unidos á las numerosas 
facciones realistas que en cl pais pululaban, 
y  mediante la defección ó debilidad do al­
gunos de nuestros generales, alcanzaron 
pronto mas de lo que había cniradn cu los 
cálculos de la Santa-A lianza, pues .sabido es 
que tardó esta poco en arrepentirse y aver­
gonzarse de haber contriliuido á crear en 
España un orden de cosas abierUmiente re­
ñido con la civilización moderua.

Graves cargos hay que dirigir ú los espa­
ñoles obsolulistas de entonces, y entre 
otros, el de haber aceptado la inícrvcución 
oficial de Francia para cnnscguirsu triun­
fo; pues no se concibe interés político ni 
pasión religiosa que basten á disculpar tan 
antipatriótico extravio. A‘ii,c n su  inmensa 
m ayoría, lo han entendido ios liberales, re­
chazando ese medio hasta cuando en la 
guerra civil que siguió inmedialameuto á la 
muerte de Fernando V il, liubo dias en ([iie 
pudo tem erse la impasibilid.ad de vencer 
al carlismo, y  ese rasgo de fiera dignidad, 
en todas parles laudable, puro mas cu la 
nación quu tantas páginosde gloria cuento 
en sus anales, deberá ser siempre recorda­

do entre los inuuc.stiimables mérito'-' con 
que han procurado compensar sus h.lt s,

Puro ios absoiuti?iii> de JS23 ói.s ion 
mucho de mostrursu Um escrnpulosi.'-. en 
cste.pimlf'; pues no solo oengicrou C'.-um un 
don eelesliai «.1 apoyo iiiaiuriaí de I r acia 
para destruir • a España el sistr.ma i'> pre- 
sentativo, sino que en u.dos partes rur bie- 
ron á lo.s paisa.u's de Mural con señah.-i de 
frenético cnLusia.-uno, prodigándoles .qilau- 
sos y  vivas, o dedicándoles d¡lirurr.i}OS 
odiosos, en ios cuales era corriente .s-, itar 
conceptos tan ingéniiamcnie serviles como 
los conluuidüs en el trozo signioiite de un 
soneto (pie vio la Iiizcl iS d-.' Octubre de 
1823 en el Diario de Gei-nia.
«A. S. X. EL 8rmo. Sb . Ovquk de Akuiu.io.ja.

Rendidos ú tuspiéit nuestros leone-s,
Sacndeii blandamenu- sus melenas.
Y L'üauda con amor los encadenas
Añ ules nuevo lauro á tus blasones."

A la vista tengo la colección del mencio­
nado periódico, y por mas qu-c Ico y vuelvo 
á leer el cuarteto que acabo de copiar, iio 
acabo de dar crédito ú mis ojos, paiee éu- 
dome imposible que la! padrón do ign(<m¡- 
nia saliese de una [loblación iiniorlalizaca 
en la guerra de la ¡ndepeüdenuia, y <¡ue L-.-? 
mism-is realistas del resto dcl país no r r  »- 
lestaran contra él, atiuquo, mirúudülo b;c;:, 
no debía esperarse que volvic>en por \\  
d ign id .ddc  la nación lus fanáli^ ipK- im- 
pusiblcmciile vidau la degradaci'’ui de la 
humana especio, tolerando <jue el cociu. dol 
Rey fuese arrasli'ado por hombres en v a ­
rios pueblos y e n  el mismo Madrid, ocu­
rrencia que algún tiempo después prestó 
asunto para unos de mis epigramas; pues si 
tales homenajes de idolatri.a personal no 
tendrían justificación tratándose de un Tilo 
¿cómo nó había de sublevarse la concie-cia 
humana viéndolos empleados en honor de 
un Fernando'Vil?

El sistema de abyección que asi se estre­
naba no pedia menos de ser cómico en lo 
que no tuviera de trágico, y  numerosos 
ejemplus pudrían citarse para la dem-islra- 
ción de ambos Gxtremcjs. Com en. cr> ver­
dad, y hasó i'..li.ietüsco, era a 'inijJ,. . , dar 
gritos.como los siguientes; a¡ Vivan las ca­
denas y muata la nación'.», indo porque los 
constitucionales habían gcnerahuenle lla­
mado nació)i á lo (¡ue hasta entonces casi 
siempre se había nombrado, re/no; a;Viva 
la religión, y m uera todo Dios..... que sea 
negrob), debiendo notarse que e! lugar d m- 
dc he puesto los puntos sus¡)cn'-ivci.‘- s-'ü.t 
llenarse con algún adjetivo de los t|uo no 
pueden escribirse. Cómicas oran lani);.:n 
las exposiciones alRcy dirigidas en deman­
da de medidas violentas, ni'ireciendo par­
ticular mención ía de laU niversidcddcCor- 
vera, en que se leian esta •; p dabras: «Lejos 
de nosotros. Señor, he poligro*'-. novedad 
de discurrir.» Cómico fué, O'. eásmo, cl 
expurgo bocho de Real Orden, y  por hom ­
bres ignoi‘antes,en  las Bibliott is ,ocurrien­
do en todas estas lances análogos al que un 
dia tuvo lugar en la do San í.-idro de Ma­
drid, donde ei fraile que dirigía la opera­
ción, y <iiie no conocía el idioma de nues­
tros ii'aspirenáicos vecinos, hallaiul» una 
olira cuyo titulo era: oAbregé de l' JHstúirc 
de France» (Compendio de la Hisloria de 
Francia), es lama que exclamó, dirigiendo 
:d cielo sus encendidos ojos: \Abrejei ¡.ibj'e- 
je! Hasta el nomiire de esle autor tiic suuna 
como hereje» (1) y lanzó los lomos ai n-on- 
ton d j  los que por senmjanlcs molis’.'s es­
taban destinados ú la lioguera. En cambio, 
tropezó con otros libros de una edición tdn- 
lada; uOEuvresde Dayle»,» y  acertando, por 
extraña casualidad, a con.prender que la 
palabra oOEuvres» significaba oObras», di­
jo, riéndose a carcajadas: qHombre! ¡Obras 
de Baile!» Dejémoslas cu el e^un ie  donde 
oslaban, porque deben-ser muy alegres y 
muy divertidas, «Y cualquiera sabe noy 
que c! cri -lire autor del «Diccionario íiis- 
lórieoy Crilicn>',3í. Fierre Dayle, cuyoape* 
nido pronunciaba también el expurgador 
como lo haríamos Lodus si fuera palabra es­
pañola, está universalmcntc considerado

(1) Ka decir que pronunciaba la palabra 
eoino en castelUuio, suprimiendo el aeento de 
la  última silaba.
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como padre lilosóííco dol incrédulo VoU 
taire.

Coiitinüuiidü en el mismo loma, diré 
que no fue menos cómica la proclama pu­
blicada por ios rcalislasaí/myjados de Man 
resa en 1828; pues, entre otras gracias 
ofrecía la de amenazar con duras penas i  
ios que esparciesen noticias melancólicas, 
cosa capaz de enternecer al mismo Fernan­
do VII, y, en fin, que ya es hora de poner 
término á lo que podria convertirse en el 
lamoso cuento de nunca acabar, cómicas 
por demás vinioron á ser las Musas de tan 
desdichada época, puesto que, ni en la mú­
sica supieron inspirar cosa mejor que !a in­
sustancial canción de la Pitita , ni en la 
poesia, fuera de alguna que otra composi­
ción del buen Arriaza, pudieron sugerirna- 
da que fuese superior a la rara Odisea en 
que, hablando del forzado viaje del Rey á 
la Bética, decía el autor, con acento más 
melancólico que las noticias de Manre*ía;

«¡Le llevaron á Sevilla 
Kn un eoohe, pero malo;
Le trataron como á «n palo 
Que le arrunean dn uau silla!>i

Desgraciadamente, como antes he dicho,
, por aquello de m ísccrejods saría, lo carna­

valesco debia servir como de conlraste á lo 
patibulario en el horrendo melodrama cota 
queduranlelO ariosofrccim osá la culta En- 
ropa.un espectáculo grandemente lastimoso. 
LavengativaNém esis tenía que rivalizar con 
el dios Momo en la concepción y represen­
tación de tan desdichada obra, y , en efec­
to, nada faltó para que la época \\o que voy 
hablando mereciese la calificación de nero­
niana, sin dejar por eso de ser demagógica, 
puesto que, como en competencia con la fe­
rocidad dcl poder, se agitó siempre la del 
fanatismo popular, constanteineale alimen­
tada por los predicadores, á quienes re­
cuerdo babor oido muchas veces ordenar 
al exterminio de ios liberales hasta la cuur 
lo generación, desde el sitio que ellos do- 
oemínaban Cátedra del Espiritu-Sanlo.

¡Qué asiduidad la de ambos cleiiiento.s en 
la singular larca de difundir la desolación 
y el luto! El Estarlo alzaba cadalsos, sur­
tiéndolos de victimas en pr.'gresióu cre­
ciente, pues al del bondadoso Riego, con 
que era de creerse que quedaría salisfeclio 
el encono de los vencedores, siguieron 
otros muchos, que se mulliplicaron bajo el 
furioso ministro de la Guerra llamado Ay

EL _RRA ZQ  VT R IÁ TO
solo deltio de haber hecho un bordado, se 
hicieroü las tentativas .siguientes de nueva 
revolución liberal.

La de Valdés en Tarifa, en 1824,
La de los hermanos Razan, que, como 

cuantos ¡os siguieron, fueron exterminados 
en Alicante, en 1820.

La de H  guarnición do 01ibenza,que en- 
el mismo año tuvo que refugiarse en Por- 
Uigai.

Las de 1830, intentadas por el coronel 
De Pablo (Chapalangarra), Valdés, Mina, 
Butrón, Í..opcz Baños, Triarte, Jáuregui (el 
Pastor) Miranda y Chacón.

Las de Manzanares (D. Salvador), en 
Ronda, y de Torrijos, ou Málaga, de cuyos 
beneméritos personajes el primero se suici­
dé, siendo cxi_crminada su partida, y  el se­
gundo y sus oO compañaros fueron fusila­
dos por el sanguinario González Moreno, 
que fingió conspirar con ellos para cazarlos 
y  ofrecer uiia buena hecalomba al soberano 
de quien era digno satélite.

Pero, á pesar de tanto duelo y tanto de- 
seng.iiio, ninguna de esas empresas tuvo
aun el carácter de republicana. El ideal, el 
¡naxiinum la meta de los nobles y animosos 
patriotas que las realzaron continuó siem­
pre siendo la Cniisliltición monárquica de 
1812.

.1. M. V.
(Continuará.)

deberian pagar todos los sueldos y gastos 
dei Estado en cada localidad, ab ináiidose 
les estos pagosen cuenta.

Con estosprocedim ienlosycon el cobro 
úor la Via de apremio, dejando á los ciuda­
danos libre su derecho de acudir á los iri- 
bunalíss por cualquier vejación injusta: ¿qué 
subsistiria de tantos servicios, empleados 
y administraciones económicas, estancos, 
loterías etc? Casi nada; uno ó dos emplea­
dos en cada provincia ó región, especie de 
Bepositarias y  dos ó tres inspectores. El 
Ministro sabría de antemano cuánto papel 
reparte y debe cobrar.

\  si se arrendara el impuesto ni precisa­
rían los empleados depositarios, el Banco ó 
el que fuera arrendatario: después de pagar 
todos los gastos del Estado, ingresaría el 
sobrante en la Tesororia de este.

Lógula.

EL SEÑOR CAMACHO.

VI.
2 .' Gravar h s  haherea con cuota proporcmial 
con tendencia á disminuirla. 3.“ Fomento 

de la riqueza.
Después de lo expuesto en los dos prc- 

cedent ;s urlíeiilo} y uiia vez averiguado el 
haber de cada Ciudadano español, pocas du ­
das ofrece este segundo punto.

El Ministerio, iiua vez averiguado el ha- 
bc. de cada ciudadano, reparte para cada 
municipio una cuota á fin de que el A yunta­
miento la reparta entro los vecinos y la re­
caude, recogiéndola e! Estado de las arcas 
de cada municipio; ó bien se arrienda el 
impuesto á una empresa ú la cual se enlre- 
gua el reparto municipal y la declaración de 
haberes. Los Ayuntamientos podrían ser 
también arrendatarios.

Claro está que siendo único el impuesto 
cada ciudadano español solo pagaría unamerich y aum entaronconsiderablenicnleen , ,>.um « - t i

la época del famoso Chaperón, para quedar español solo pagana
unos y  otros casi eclip^tdos por que ' en su respectivo demicilio.
mas larde levantó cu Cataluña el monstruo 
titulado Conde de España.

Pero mieali as el Estado desempeñaba su 
indigna faena, el pueblo absolutista se en- 
tregab i al más inaudito de-e’iíreno. ap i- 
leaudü y lapidando a los inreiicc^ liberales, 
que ni aun dentro de sus casas se hallaban 
seguros, sin haber autoridad que tales de.s- 
manes impidiese, y  antes por el contrario, 
viéndose los tribunales de justicia compelí- 
dos a permitir escenas de ultraje v escar­
nio hasta entonces desconocidas.

¿Dónde y  cuándo, en efecto, han dispues­
to y tolerado los agentes dcl poder judicial 
y  gubernativo que los presos, mientras se 
sustanciaron sus causas, quedasen sujetos 
en determinados dias á las barbaridades de 
que en tales circunstancias fué objeto el 
Em pecinad^  Este insigne caudillo de la in­
dependencia (que por cierto fué Gobernador 
de Zamora en la 2.* época constitucional):
este bravo "•ní'rríMop« ”

------------ U O l i i l ü l l l U .

Ademas, cobrándose el impuesto en se­
llos o en un papel especial, único que el Es­
tado elaboraría y  repartiría á los arrenda­
tarios ó á ios municipios, pue.s por ningún 
otro concepto cobraria el Estado salvo las 
Aduanas, no seria posible fraude alguno, 
pues la operación se reduciría á un Debe y 
Haber en papel y  metálico.

Como la declaración dcl verdadero haber 
de cada ciudadano produciría un aumento 
inmenso en lo.s ingresos, parte de estos se

informe que da la Comisión noinlmada para 
ejitudtar la enfermedad que presenta el v i­
ñedo del término de Tovdesillas.

(Conclusión.J
Si ja  comisión tifme «1 disgusto de no haber 

podida resolver la cuestión como deseara, en 
cambio ha confesar que no puede agregar una 
palabra más ú las ya dichas no siente rubor al­
guno, porque sabe por esperienoia que la in­
vestigación de cualquier verdad científica cues­
ta mas tiempo, trabajos, esfuerzos, que los has­
ta ahora empleados y consumidos, ahoia debe 
sin embargo advertir que las observaciones, 
apreeiaciones é indicaciones apuntadas acaso 
sean absurdas ó inexactas, pero son expresión 
verdadera de su leal saber y entender, estando 
dispuesta a rectificarlas siempre que por pro­
pios ó extraños se hag.an otras que ofrezcanae- 
guridad, ó mas probabilidad de ser saujiona- 

la verdadera ciencia: añadiendo para 
defenderse y terminar que, una sola visita a los 
viñedos, que es ia ejecutada no basta: es preei» 
Bo repetirlas en diferentes catados de vegeta­
ción, es decir, en épocas distintas de) año, por 
lo menos de dos en dos meses. Estas visitas 
permitiriíin percibir ó sorprender varios deta­
lles ó datos, cuyo conjunto no podía menos de 
ir aclarando aproximadamente, ó acaso deter­
minar con exactitud la enfermedad que tanto y 
tan justamente ya preocupa ó debe preocupar; 
y_ una vez determinada su curación, ó desapa­
rición ó por Jo menos disminución en intensi-» 
dad, no tardaría de seguro en ocurrir.

Valladolid 5 de Mayo de 1886.—F. Bas.— 
Eloy Leeanda.—Luis Perez Minguez.—Marcial 
Prieto.

En la sesión que el dia 5 del adtual celebró 
el Consejo de Agricultura, Industria y Comer- 
oiq, de la provincia la presidencia del Excelen­
tísimo Sr. Gobernador civil, para tratar de la 
importantísima cuestión de la enfermedad de 
f T , ’ pueblo de Tordesillas se dio enen- 
ta del precedente informe emitido por la comÍ- 
sión nombrada para inspeccionar los viñedos 
invadidos en dicho pueblo siendo aprobado por 
unanimidad, eoii un voto de gracias á la comi- 

y  su presidtíiite el Sr. G..beruador. 
lambien acordó el Consejo que por medio de 

la piensa local se excite el celo de los vitieulto-

o. Observar 81 los pulgares y  tcrciones que 
^  muertoi  ̂ nuevos váatagos.X loima de estos. ®

. 6.“ Aspecto que vayan presoiitando las ho
jas, sobre todo en encoloraoión, ílexibilidad v
t e p ^

7.‘ a i las cepas atacadas que aún arroían 
poi los f-ulgares /  terciones presentan y cuaian 
tí uto, SI es escaso ó abundante, acrecemarnicn- 
to de los granos hasta la madurez, indicando en 
los que lleguen o no lo lleguen á v S f r  
estado en que se quedan y'ispecto que p ™

Q y tamaño. ^ ^ “
». _ Modih-aciones que se observen en in* 

sarnnentos. brazos y troncos, seacn sus íiin .
S s  abultanúeatüs ó bÍl?u-
g<is, .ig ietamientüs y demaned sin olvidar la 
eolomcion que ofrezcan.

eepas ftC.acadaa que eoniuntamon- 
te oon biazos muertos, inauteugau aliruuo vív^ 
qae el fruto eu l u d u S "

Id. bihabiendo sido arrariead'jH,.ar. 
ras de la enfermedad, laa han repueS í?® ^T
mismo sitioy vegeta con lozanía. ^ en el

H. En las viñas que se observen •
nes muy m .vadas que indiquen v e r d í f c ^
fermedad o grande deeaimiento vital s í f  L  
conocida, convendrá se descubran 
alguna cepa, reconocer el estado en oue Vó 
lien y las condiciones que ó f r i c a ^  
que Ja rodea, ’ t®í̂ iBno

o , E n ^ o y o s  c u r a tiv o s .

eon «Ignna p r l t a b i l í S  S i ! »  
nos servirán para poder precrs-i,-
S S ” ‘  '■> '“dok

I. ’ Lavar el tronco y brofP'  ̂nr.» „ j-
W n ^ lig e ra  de sulfhtJde 

oidium.''.Xbme,íli''c^^^^^^^ y
pi;e que se reproduzcan las L n  
miento, azufrando con mayor c l n i  
fre el tronco y mices d e S H í

de

primeras raíces comoTn la ^
U a d a  ó agua de cal

mo eníay í'’eTun^neuL ^

nes que la comisión creí ip o r tu ^cnentn «poituno hacer por su

estSs dÓs “ o t

....uwu,u i;u lu.s ingresos, parte ae estos se 1 t excite ei celo ae loa vitieulto-
desliDaria ai desenvolvimiento de las ac- I , A" muy especialmente el dei.ii.'ilcc l'itAninc. ____ — • i_ .- , I mS alcaldes de Job niTiahlna ...ir...... ¿ í:-

d quien
iraneeses llaman E l Moderno Viriato en 
una colección de fíioffm/las de Hombres 
teleo/esquQ  yo lie leído, tornó on 182.'> vo- 
unlanam ente á Roa, su pnis natal, en vir- 

tu d d e  la Real cédula que on 1823 se le 
había dado al capitular en Badajoz y según 
la  cua podía residir, sin ser molestado en 
e i  punto de España o del extranjero qu '  mas le conviniese; pero reducido inmedia­
tam ente a prisión por los realistas, no solo 
se previo en seguida que sil término seria 
la horca, sino que, micnlras duró su proco-«/t en trirí nn l/v̂

tualcs IdcnlQs de riqueza y á la creación de 
otras, con lo cual aum enlarian los haber s 
particulares y por consecuencia los im­
puestos, y  una vez saldado ol déficit. , ia 
cuota contributiva disminuiria notablemen­
te, por ser al Estado innecesario un sobran­
te; y  asi se enlazan el segund:: y  tercer 
punto, quedando solo por resolver la mane­
ra de lonieiUar la riqueza.

Nosotros que opinamos, no debe el Esta­
do ser industrial en modo alguno, optamos 
por las subvenciones y protección del espí­
ritu de asociación.
4. Percibir integro el impuesto y de la ma­

nera mas favorable.
Recaudando en papel no cabe duda que 

a defraudación no seria posible con respec- 
I P y 1̂  manera ó forma es cómoda 

al Estado y ai contribuyente porque se re ­
duce a tener aquél personal que entregue el 
papel y este acom prarloen pequeñasbanti-
n ;> n « > a / 'ln  ........ i _  ‘  J

I ,  , j  --------- - ooî CUíltilUBUOB Bl ue
los aijaldea de los pueblos de la misma, á fin 
e que remitan cuantos datos crean condueen- 
es para mejor estndio de la enfermedad en 

cuestión o de otra cualquiera que pudieran no- 
ar en os viñedos, remitiendo al consejo nota 

oetallada de Jas alteraciones que observen ya 
cu las hojas, en los tallos, en Jos frutos ó en ios 
biazos de las cepas en el importante periodo de 
m vegetación en que ha entrado el arbusto. Es
de suponer . 
que hagan a 
escala, emp

c ue no faltarán viticultores celosos 
• gunoB ensayos en mayor ó menor 

Aiar.«; algunas sustancias que la
oomo re-

mediós mas o menos eficaces á las enfermedades

arbusto, tal es, como el azufre, el sulfatodehie- 
wo, Ja caparrosa, la cal, cenizas etc. y  sería

tias hicieren dieran ouenta Je ellas, dirigiendo-
t o d a l V ^ ^ ^ f a g r i c u l t u r a  con 
-'onnA uotiGiaa orean además puedan se-
t t  eÍés«6n“  tan importan-

esfuerzos indivi-

2 ; S r . r s s ! - ; . ; í í ¡ .  1 , :

Leemns E U iid e p e , , ,líenteáe Vigo:

Dice E l Campeón de León:
«Eq las noches snteriores, hemes visto nao

GuL3;rc‘ív‘fi.r"“  ^

que so hizo cóñ aquel ilustro cHJuU nA I que lo repartieran entre
fácil deducir lo que sufrirían los demás le* arreudatario i y  reeau- I *•“. el año anterior ó .anteriores á la
nidos por liberales, como do todo esto se li  d íhid  prestando ®nf®rmedad de 1^
puede inferir el ascendiente que baio la ti t'ralo« nÁ ^ ^ aomnamHn ^ aumento de fruto,
rania de un rey  sin coraz.'m, ?uvo 1?  dema I H S í n e s  oue
^ogia de aquel tiempo. otros ""2!^“ l ? r u o T e r n r ^ ! - .

4.* Epoca de ía’ vegetación de las vides en 
qutísenorau los primeros sintomas y cuales 
seaa éstos. ^

 ̂ Scoun vemos en los periódicos de Carta- 
Beua,h!.u salido varios buques de guerra 
COI] rumbo aB.ircelona, obedeciendo á te r
miimntcs órdenes.

Cartagena sigue sujeta al e.sl.ido de tu e ­
r ta , sin qtjc liada aparentemente justifiaue
semejante eslraordinaria medida ^

lududablcmonte el orden está asegurado.

D Francisco Pi y Margall ha sido al fin 
proclamido diputado por acum(j|«A¡An 
Aquellos Irrlnta mil y  pico de votoa nht«! 
nidos por el érninento republicano han Que­
dado reducidos á diez y nueve mil y 
Por mi slra tierra suele decirse en eafíin fa* 
niiliar, ya vendrá el lio Pepe con rebain 
¿Que fnsioniBfa habrá oficiado en esieasiin ’ 
to de Ho Pépe? ®

La verdad es que con esta Irascendenial 
rebaj.a .ehan  salvado el orden, la regencia 
y -.... hasta las veneradas nodrizas. Ade- 
atos *€ bahwa wlmado hj»e*citadofc n e t
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vios Je  alguua ciicopclaJa dam a. Que no es 
poco! L:i verdad es que uo se podía tolerar 
que uu republicano hubiese obtenido tal nú­
mero do votos.

Reiraio de un |)rotoeci.oiiisla J  -l Irab.ijo 
nacional.

«Uno de los qu«, por sus gritos y •xclamii- 
eioneí, más se distinguió en las sesiones n lti-  
mameütc celebradas en Barflftlon.a. en el lo ia l 
del Centro Industrial de Cataluña, contra el 
tratado de comercio con Inglaterra, haciendo 
alardes de aer acérrimo proteccionista del tra­
bajo nacional. fuá el fabricante de esta villa 
señor don Andrés Sard de Roselló.

Cualquiera que Je hubiese escuchado hubiej'a 
dicho á buen seguro para sus adentros:—Va­
mos, que ese señor fabricante tendrá bien pa­
gados á los obreros de su^casa.—

Efectivamente: se ha visto siempre que en 
este bendito país el que más grita, ©i que más 
alardtí:idegenerosidadad, es, pori'egla gene­
ral, el más egoista y el que menos practi.:a lo 
que propaga.

Para hacerse cargo del protecionismo del 
Señor Sard harta fijai'se en las pésimas condi­
ciones en que tiene á sus tv.abajadore.s, espe­
cialmente á los de la sección de ooniinuas, que 
calen á un reducidísimo jornal.

Los números 18 de las máquinas los paga n 6 
maravedises por libra y en Jas continuas á 2‘ 10 
marav'-disespor libra, apesar de que todos los 
demás íabricantes los pagan á 3‘50,

Al Sr. Sard en lugar de llamarle proteccio­
nista, le cuadran:! mejor ei nombre de explota- 
<j or del trabajo de los obreros.

El r jlralo esló. h ’.eho por mano ii;aeí.li'a, 
pero aun es mas curioso sabiendo (pío per­
tenece á un periódico cululan; al Esclavo 
Moderno periódico Je  la clase obrera que se 
pub lic ien  Villanueva y GcUrú

A E l Liberal.— Querido colega; seguirnos 
recibí ndo sti periódico con las inlermilen- 
cics do costumbre ó ignorando la causa de 
tales intermitencias.

“UNCION LOCAL Y PRgVlÑmL
Segiin nos han manifestado algunos in- 

dividiios á ella pertenecientes, puesto 
que nosotros no pudimos asistir, la so­
ciedad liuilada de cosecheros, ú iu que 
pertenecen los labradores y vinicultores de 
Ja localidad, se reunió el domingo úllinjo, 
uom brandojunta directiva, d é la  que será 
digno presidente nuestro querido amigo 
D. Baldomcro Antón Montero.

Entro los diferentes acuerdos que tomó 
la reunión, merece que se consigne el de 
arrendar los pastos dv rospigadero y  hoja 
de vifiit, después de levantados frutos, y 
prohibir que se respiguen las fincas de los 
socio.-? hasta después de que entren cu ellas 
ios ganados.

Este ülLi'm) aciierdu, se opone á l;i eos- 
titnibre que de tiempo inmemorial se viene 
cjci’cicndü y perjudica en gran manera á 
!:i clase p-.ibre, que con la res[)íga vive, es- 
peciaimeiile cu ci invierno.

—  1¡>-------------
Ai suelto (jiie publica E l Independiente 

Zainorano rclaüvo á l.t provisiini de la va­
cante de secretario del juzgado municipal 
del Perdigón, en el qiu; nos dice que esta­
mos mal informados; contestaremos mani- 
t'estandu, que el señor juez de 1.‘ Instancia 
tiene en su poder los aniecedcotes y  nos 
re.servamus derno.slrar quien está mejor in- 
fíjrmado, para cuando conozcamos lo que 
dicha autoridad opina en el asunto.

Pocos dias se pasan sin que el tren único 
que funciona, llegue á esta capital sin un 
retraso considerable que no obedece a nin­
gún fundamento lega!, con lo que se perju­
dican iut(U’tí'ies atendibles del comercio y 
de la localidad.

¿No habría medio de evitar estos abusos.^

Varios concejales del Ayuntamieulo de 
Zamora han acudido con una exposición al 
Gooeinador Civil de la provincia,reclaman­
do que se despache por la Comisión perma­
nente de 1« Diputación, el informe de que 
está pendiente un recurso entablado hace 
cerca de un año y del cual dimos cuenta en 
el número anterior.

El Gobernador remitió la exposición al 
centro referido y en consecuencia de ella el 
liinus y martes se reunió la Comisión in­
formando definitivamente en la trasno­
chada reclamación.

g.-ai’T  ni !■ ini ■! nafa-uta

__ R E V ÍS T A  SEMANAL.
■ El domingo último se despidió la compañía 
de decl.amavioa que dirigida porD . Wenceslao

Bueno actuaba en el Teatro Principal.
Entre las obras .ejecuta das en la semana ac­

tual, mereeen consignarse las ejecutadas el sába­
do y domingo, en las que los artistas estuvie­
ron á gran altura.

El sabado pusieron en escena El baile déla  
Candesa, comedia de costumbres original de 
Ensebio Blasco, que aJjunda eu situaciones in­
teresantes y en la que rayaron á gran altura las 
señoras Argüelles, Colóm, Pastor, Valero y 
Perla y los señores Bueno, Galé y Cafalan qtie 
toniaron parte en su desempeño.

Terminó la función con la pieza eu un acto y 
eu verso do mis queridos amigos Andrés Alon­
so y Joaquín del Barco hijos de Zamora, titula­
da  ̂Don Juan......Calvo, (\n& desempeñaron las
señoras Colom, Toran y Pastor y los señores 
Colom, Peluzzo, Garda (S) y Galé.

Esta obra que ya eonocimnos ventajosamente 
porhaberpresendadüsu verdadero extreno en el 
teatro de la sociedad La Torre, .adoleéió de cier­
ta frialtiad que se notaba en los actores y de la 
inseguridad con que egeeutnron sus respecti­
vos papeles originada indudablemente por fa fal­
ta de ensayos.

Recordé esa noche á los celebres actores Ma­
ñosa, Fernandez (R.) y Bercero á los que eché 
mucho de menos, porque indudablemente in­
terpretaron la obra á la perfección asi cojno las 
señoritas Becerra y Panlagua que hicieron ver­
daderos primores en el desempeño, cuando en 
ella_ tomaron parte en la citada sociedad.

Sin embargo, aunque adoleeiu la ejecución 
de les defectos que ne dicho á ustedes, Don 
/uíín,.... Cofuogustó, llamando el público á la  
tí.9cena á la terminación á los dos jóvenes auto­
res que fueron aplaudidos.

Envío desde esta sección rai mas cordial en­
horabuena á mis amigos Alonso y del Bareo/ y 
deseo que pronto nos hagan conocer alguna otra 
obra, que nofserá mala siendo de ellos.

El domingo que como he dicho á ustedes, fué 
la despedida de Ja compañía pusieron en escena 
la obra admirable de D. Adefardo López Ayala, 
que con sin igual propiedad lleva el titnlo de 
El Tanto por ciento.

La Argüelles estuvo inspirada en el desem­
peño de su papel; Bueno estuvo muy ,6ueno, 
ios Colomes y los demás se esmeraron extraor- 
dinaiiamente.

_ El público llamó varias veces al palco escé­
nico a todos los actores; aplaudiendo con ver­
dadero frenesí.

Terminó la temporada, con la zarzuela ó lo 
que sea, que se titula El Marqués del Pimentónj 
en la que hicieron primores que el público 
aplaudió, los dos hermanos Colom, Gale y etc.

El martes tuve el guato de saludar á los se­
ñores de León, cuyos salones volviei'on á ani­

marse con la presencia de sus agradables y 
simpáticos dueños.

La señora de la casa, (jue ha regresado de los 
baños de Ledesum, á los que fué en demanda de 
salud, de la qi-ie se hallaba privada hacia mu­
cho tiempo, ha venido ■ notablemente mejo­
rada; de lo que me alegro mucho v conmigo 
cu.antotí tenemos el gueto de tratarla.

Se tocó el piano y se bailó; tei-njínando con 
una bala ’a y dos melodías que cantaron dos 
tiples que con sus admirables notas, entusias­
maron i il  auditorio cpie aplaudió comonierecian 
los notables partichinos.

¡Qué bien y .con qué gusto acompañó al pia­
no Paquita Cremadea!

¡Cuánta nmabilidud nos dispensaron Elvira 
y León.^

Pnes'y Bailés ¿qué me dicen ustedes de Bai- 
lé.s? no.-j recitó unos versos que se titulaban Ca­
nela, que uo habla má& que pedir,

El martes que viene no faltaré: ¡se pasan 
t;m bien los martes en la casa de tan simpática 
familia!

Mas ¿qué ea esto? * '
Tom, torom, torom, tom, tom.
¡Qué ruido tan infernal! ¡qué alboroto! ¿qué ’i 

pasará? •
jLa doméstica.) Señorito, ios gigantes.......
Tablean.

*
» *

Y en efecto; loe gigantes b.ailaudo al acompa­
sado son del tamboril y  la gaita p.*)sau por la 
calla en hombros de robustos Virintos, que 
sudan el quilo, no tanto por el peso de las es­
culturas, debid.as al arte de mi paisano D. Ra­
món Alvarez, y de los vestidos que Nicanor 
Prieto, mi amigo, lea hizo el año pasado de 
18S5, como por el jugo de cej>a conque los con­
ductores remojan de cuando en cuando el gaz­
nate, dirigidos por el conocido Cátalo, director 
nato de la comparsa.

Abre la marcha el Gigante Españo], que re­
presenta á Europa; sigue el Asiático, que pe-' 
aria llamarse el tamberlan de Persia; luego el 
Yauquee, que representa las Amérioas, y cierra 
la marcha la Negra del Corpus, tipo acabado de 
la raza bozal del centro de Africa.

Siguen luego las Gigantillas con la Tarasco, 
á la que se la pueden echar guindas cuantas se 
quieran.

Los muchachos siguen tumultuariamente las 
carantoñas y en los futuros tiempos rr«or(Ía**án 
con júbilo, los alegres momentos en que ¿gri­
to ncladü anuncian cuando la Negra del Corpus 
ó alguno de sus abultados compañeros se ago- 
mitán.

TaOMPKTA.
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SECCION DE ANUNCIOS

t  i'

Gusto y duracin. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO. 
M A R IA N O  G A R C IA  L Ó PE Z  

TAPICERO Y EBANISTA.
En este acreditado obrador se conslruyeo toda clase de muebles y sillerías, desde lo 

jjUs modesto a  lo mas elegante, por dificiles que sean, y se reforman los usados. Especia- 
M ad  en colchones de muelles. Sumies construidos por un nuevo sistema, el más avcnta- 

el día, tanto por su duración como por la economía de los precios. Se reforman 
usados. Se cortan fundas pura toda clase de muebles y se decoran salones y  gabinetes

Ojo. No confund irse , San T orcuato , 22, fren te  á la  pastoroita.

; ALMACENES POR MAYOR
d i géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paquetería,

quincalla y mercería,

DE ZARZOSA, (iUTlERREZ VCOMP*
P la z a  M a y o r ,  13, Z A M O R A .

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
H e r r e r o s ,  1, Z a m o r a .

clase de trajes con arreglo al último figurín. Espe ­
cialidad en trajes militares, eclesiásticos y togados.

I Lilren'a á' ikiiui

R úa, 10, Zam ora.

Ew QsiQ Bst(iblBciinÍ6uto SB coufBCcioTi(i?t /odci fJííSB ÚB tfü.b(ijos tipo­
gráficos por dB licados (fue SBan.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes v esquelas de defun­
ción. '

Libros de primera y  segunda enseñanza, papel y  sobres de todas cla­
ses, papd pautado para las escuelas, devocionarios de gran lujo y  ordi­
narios. Especialidad en ramos para las señoras que se de Ucan d hacer 
m res. Petacas, carteras, boquillas para cigarros, é infinidad de artícu­
los de escritorio, que seria prolijo enumerar.

EL BRAZO DE VIRIATO,
PERIÓDICO SEMANAL,

SE PÜBLICA TODOS LOS JUEVES.

Dirección, Redacción y Administración, Riego, I I ,  Imprenta.
SUSCRICIONES.—En Zamora y su provineia, el trimesEre, DOS pesetas; semestre, 3 ‘50 id • 

y  b al ano. (Pago anticipado.)—Se admiten anuncios y comunicados á pre.iios convencionales '* 
La Redacción no iaserLirú ningún escrito que no venga firmado por sus autores —No se do» 

Tuelven los originales. *

Almacén de maderas de Aurelio Espina Herrarte,

C abañales, Z a ^ n o ra .

£ü este almacén se hallan á la venta toda clase de maderas del Norte v 
Soria. ‘ •’
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